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La Juvenínd Liíeraria 

• Ahora leo que en Bailen, 
qne es provincia de Jaén, 
so está, elaborando un pan 
qus resuelve pronto y bien 
el conflicto eu qne hoy están. 

Se elabora el pan que digo, 
según" refiere un testigo 
de la población citada, 
cen una mitad de trigo 
y otra mitad de cebada. 

Hombre, puestos ya á mezclar 
con el fin de abaratar 
el pan, que no os un mal fin, 
también han podido echar 
dos tercias pai-tes de hollín! 

Por si no hay recolección 
esa es buena solución, 
oportuna y muy sencilla. 
¿No hay trigo? Se hace pan con 
cualquier eosa: ¡con arcilla! 

* * 
Leemos. 
<Nueva York.—Una partida de bando­

leros ha detenido el tren expreso'do Ca-
iifornia, en el que iban numerosos viaje­
ros.» 

Bandoleros no; ciudadanos de los Estados 
Tenidos. 

Alli no hay bandoleros desde el momento, 
en que lo os todo el mundo. 

• i'Y sigue: 
' cLos bandidos yankis saquearon por com­

pleto ol tren, apoderándose de cantidades 
do importancia. No dejaron ningún reloj ni 
joya. La caja de valores fué volada con di­
namita.» 

Nada, lo dicho; ciudad-inos norteamerica­
nos; que si á mano viene han votado á Mao-
Kinle3'. 

* * 
En cierta callo encontró la otra noche un 

sereno un pantalón claro. 
1 ¡Hombre! 
• Se necesita ir disirnido para que so le 

caigan á nno los pantalones en la callo, sin 
notarlo. 

Y para no sentir la frescura al quedarse 
on calzoncillos, si no los perdió también en 
otra parte ó no los llevaba puestos. 

Que todo os posible. 
O dejó los pantalones eü el arroyo & pro-" 

pío intonto, parodiando de este modo á Es-
j)ronceda en vista de la situación en quo se 
encuentra el pais: 

i —Para queaquí marchemosvientoeu popa 
ó sobran los pudores ó la ropa. 

* 
, I "Un periódico titula A S Í S U artículo de 
fondo: 

«Tras la guerra, la ruina.» 
¿Pero había quien esperara otra cosa? 

: Aquí da la maldición de la gitana: 
«Pleitos tengas y los ganes.» 

El ministro de Instrucción 
de Rusia, finoy corté.s, 
ha prohibido eu su nación 
ol uso do los corsés 
al bello sexo, en virtud 
de que causa muchas cuitas 
y dañan á la salud 
da las bellas moscovitas. 
Será muy posible que ellas, 
con furiosa indignación, 
manifiesten sus querellas 
contra osa resolución 
qne deforma sus figuras; 
pues sin meter bien en «aja 
las femeniles cinturas 
parecen .sacos do paja. 
¡No! lo que deben hacer, 
on mi modo de sentir, 
es fingir obedecer 
y con el corsé seguir, 
pues no creo que el ministro 
si es celosa parienta, 
proceda á hacer un registro 
¡por muy ruso que so sienta! 

A los españoles fue fueron prisioneros do 
los yankis, les exhortaba ün sacerdote fran­
cés á que estuvieran preparados para pasar 
on brevísimo tiempo á un mundo mejor, 

Todo esto lo hacía, naturalmente, para 
hacerles sufrir cou la creeacia de quo iban 
á, ser fusilados. 
i Se compreude la conducta de ese señor 
sabiendo su apellido. 

Se llama Mr. Bacín. 
¡Conque... süfkU! 

Por tratarse do un ilastrado amigo y com­
pañero, reproducimos de nuestro apreciable 
colega alicantino, «La Péñola» los siguien­
tes bonitos versos: 

- ( o ) -

C o m p o a i c i ó n l e i d u p o r s u a u t o r , 

e n l á " l ' e l a d n P a t r l á t i o a d e l C i r ­

c u l o C a t ó l i c o , lu n o o l i e d e l 9 d e 

I M a r o i k l t l n i o . 

" '̂edla con cuanto afán, con quó ternura 
Cobija al poqueñuelo en su regazo; 
Ora dándolo un boso, ora un abrazo, 
Con delirio quo raya en la locura. 

¡Con quó solicitud, junto á la cnna 
Vela el sueño del ángel inocente. 
Reflejando en su rostro dulcemente 
La dicha que la presta tal fortuna! 

¡Qué placer en su pacho cariñoso 
Éxperimonta al ver la sonrisita 
Que naco de aquél niño en la boquita 
Cuando deja su sueño candoroso! 

¡Con cuanta abnegación, con cnanto anhelo 
Cuida su enfermedad, la más ligara 
y al redentor acudo placentera 
Pidiéndole su auxilio dasda el cielo! 

En el ser de su ser su encanto mora 
y él solo representa aquí en la vida, 
Su ilusión, su esp.eranza más querida. 
Su fó, su puro amor, ol bien que adora.... 

Poco ¿ poco, creciendo vá oí infante 
Y su menor capricho es satisfecho, 

Por la mujer quo lo ofreció su peoho 
Con cariño sin par, fiel y constante.... 

Kas ¡oh raadro piadosa! ¡pobre madre! 
La patria te reclama un sacrificio 
Quo ha de daide un imonso beneficio; 
Aunque el dolor tu corazón taladi'o. 

La bárbara ambición de un pueblo ingrato 
Hoy hiere su mejilla inmaculada, 
Y pido humildemente, acongojada, 
Do tu hijo el axilio uoblo y grato. 

Negárselo, es marcar sobre su fronte 
Que siempre pu^o alzar glariosa pura, 
ü n estigma de oprobio y amargura 
Que llevará ante el mundo eternamente. 

¡Madre infeliz, responda! ¿Se lo cedes? 
Mira su desventura y tristo llanto: 
¿Consentirá tu amor, ardiente y santo. 
Conceder lo quo sola tenor puedes? 

—¡Sí!, ¡Si!, pues quo la patria lo reclama, 
Puos que no hay mas romodio quo cederlo, 
Consiento vaces mil, quiero perderlo; 
¡Que acuda presto á España que lo llama. 

Mí corazón se agita en el tormento. 
La pena forma un sudo en mi garganta; • 
¡Mas no! ¡Señor! su muerto no ma espanta. 
Aunque este sacrificio es muy cruento. 

¡"Vé, pues, hijo á la lid, yo ta lo mando! 
La madro de tu madre pido ayuda, 
Y el honor qne su pecho siempre escuda 
Tas esfuerzos irá oon fó guiando. 

. El vencer ó el moiúr, todo es lo mismo: 
Sí sucumbes envuelto ontz-o la gloria, 
Mis rezos formarán por tu memoria, 
En mi pecho uu altar á tu heroísmo. 

CARLOS LLOPIS REYNEL 


